TEXTO DE MONS. CONTRERAS
Estimado Obispo, Prof. Dr. Wolfgang Huber,
Estimadas y estimados hermanos en el Señor,

1. Muchas gracias por su visita y por sus amables palabras que constituyen un testimonio más de las buenas relaciones ecuménicas entre nuestras comunidades.  Hace unos meses mi hermano en el episcopado, Mons. Ricardo Ezzati, Obispo Auxiliar de Santiago, tuvo el privilegio de recibir la visita del Presidente de la Federación Luterana Mundial, Obispo Mark Hanson, durante su estadía memorable en nuestro país. Su visita se efectuó en los días previos a la canonización del Padre Alberto Hurtado. Una celebración de trascendental importancia no sólo para la comunidad católica chilena, sino para todos los creyentes y personas de buena voluntad. “Un padre de la patria”, dijo el Excmo. Presidente de la República.

2. El Obispo Hanson fue recibido por el Papa Benedicto XVI una semana después de su visita a Chile. En la ocasión, el Santo Padre pronunció unas frases que queremos repetir en esta oportunidad: “(…) deberíamos intensificar nuestros esfuerzos para comprender más profundamente lo que tenemos en común y lo que nos divide, así como los dones que podemos ofrecernos mutuamente. Perseverando en este camino, recemos para que el rostro de Cristo resplandezca más brillantemente en sus discípulos para que todos sean uno y el mundo crea (cf. Juan 17, 21)”.
3. Entre los dones que reconocemos en nuestra Patria, valoramos el testimonio evangélico de la Iglesia Luterana en la defensa de los derechos humanos y también su aporte al progreso ecuménico en la restauración de la unidad visible de todos los cristianos. Esta presencia ha sido ejemplar para los cristianos católicos de esta nación. 
En importantes oportunidades hemos trabajado juntos con nuestros hermanos luteranos en la promoción de la dignidad de la persona humana, especialmente durante tiempos difíciles de nuestra historia patria. 

4. En efecto, la Vicaría de la Solidaridad y su organización predecesora, el Comité Pro-Paz posibilitaron, en Chile, una efectiva cooperación entre la Iglesia Católica y otras Comunidades cristianas, como la luterana, para atender a quienes experimentaban la conculcación de sus derechos humanos.

5. Es así que nuestras Comunidades pudieron verse reflejadas en uno de los “frutos” del camino ecuménico que el Papa Juan Pablo II valoró en su Encíclica Ut unum sint (1995): “(…) Obrando así [las Comunidades cristianas] ‘comulgan’ con uno de los elementos constitutivos de la misión cristiana: recordar a la sociedad, de un modo realista, la voluntad de Dios, haciendo ver a las autoridades y a los ciudadanos el peligro de seguir caminos que llevarían a la violación de los derechos humanos.  Es claro, y la experiencia lo demuestra, que en algunas circunstancias la voz común de los cristianos tiene más impacto que una voz aislada”
.

6. También, en el año 1999, el entonces Presidente de la Iglesia Evangélica Luterana en Chile, Pastor Martin Junge, conjuntamente con nuestro Arzobispo, el Cardenal Francisco Javier Errázuriz, y otros representantes de Comunidades cristianas, puso su firma en un texto, único en el mundo hasta entonces, sobre el reconocimiento del bautismo trinitario de las distintas Iglesias y Comunidades cristianas. Ha sido un gran paso teológico y pastoral.
7. En el mismo año, celebramos la firma de la Declaración conjunta sobre la doctrina de la Justificación con dos encuentros académicos organizados por la Iglesia Evangélica Luterana en Chile y la Pontificia Universidad Católica de Chile.  Posteriormente, ambas Comunidades han participado en numerosos y fraternales encuentros. De ellos han surgido documentos como la declaración interreligiosa sobre la violencia intrafamiliar publicada por el Servicio Nacional de la Mujer, el 2001; y la declaración de la Mesa Teológica de la FRAECH sobre el descanso dominical. Actualmente, teólogos luteranos y católicos trabajan en un documento sobre la Eucaristía, y participan en los encuentros de docentes católicos y evangélicos organizados anualmente entre la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y la Facultad Evangélica de Teología, de la Calle Domeyko. 

8. Hemos constatado el trabajo continuo realizado por la causa de la unidad cristiana bajo la presidencia de la Pastora Gloria Rojas, quien no se cansa de manifestar el compromiso ecuménico de la Iglesia Evangélica Luterana en Chile y de apoyar las instancias de cooperación entre cristianos, como la Fraternidad Ecuménica de Chile y el Comité de Organizaciones Evangélicas.

9. Querido Profesor y Doctor Huber, hermanas y hermanos en el Señor: nuevas situaciones culturales y sociales nos invitan en Chile a trabajar en beneficio de la sociedad. Son nuestros desafíos de hoy el fortalecimiento del vínculo conyugal, la promoción de la vida de la creatura concebida y de la familia y la justicia social.  Con toda sencillez y humildad, me parece que estos son temas sensibles para la conciencia cristiana, y fundamentales para el futuro de la sociedad. En ellos debemos trabajar conjuntamente a nivel bíblico, antropológico y teológico.
10. Por parte de la comunidad católica, estamos conscientes que la formación del clero y laicado en materias del ecumenismo puede y debe mejorarse.  El tema fue abordado en la última Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile, en noviembre del año pasado, y en esa oportunidad tomamos decisiones orientadas a fortalecer las actividades ecuménicas en todas las diócesis de Chile.
11. Por otra parte, el valor de la libertad religiosa expresado en la legislación chilena en la reciente historia ha sido motivo de aliento para la causa ecuménica en general. En efecto, como han dicho mis hermanos en el episcopado en la Orientaciones Pastorales de 2001-2005, con palabras que podrían servir como una propuesta para los futuros esfuerzos de nuestras comunidades en Chile: “(…) la promulgación de la llamada ‘Ley de Cultos’ nos brinda una oportunidad providencial para tratar en espíritu de comunión los desafíos y problemas que surjan de su aplicación.  De esa manera podremos inaugurar una nueva etapa en nuestras relaciones con las Iglesias y comunidades eclesiales hermanas para hacer del tercer milenio del cristianismo el milenio de la unidad”
.

12. Agradezco en nombre del Arzobispo de Santiago, Cardenal Francisco Javier Errázuriz, la cortesía del señor Obispo, de su distinguida esposa y de su comitiva de la Iglesia Evangélica Luterana de Alemania y de Chile de visitar esta Curia Arzobispal. Igualmente doy gracias a Dios por la presencia fraternal de esta comunidad de creyentes en nuestro país. Dios quiera que sigamos juntos en el camino del nuevo milenio cristiano que queremos sea de unidad. De este modo la voluntad de nuestro Buen Pastor – “que sean uno” - será cumplida a partir del compromiso de cada creyente bautizado, animados en este espíritu por sus obispos y pastores.
Encomiendo estos propósitos a María de Nazaret. Ella nos enseña la disponibilidad total al proyecto salvífico de Dios Padre: “He aquí la servidora del Señor, hágase en mí según su palabra”.

Muchas gracias queridos y queridas hermanas en Cristo.

+ Cristián Contreras Villarroel

Obispo Auxiliar de Santiago de Chile

Secretario General de la Conferencia Episcopal 

 Santiago de Chile, 8 de Febrero de 2006
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